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M'nnrfis, Mdíiont is y scifioro.y; el ins’^nfí li- 
t<‘rato y {trolnndo lii.stoi ín.doi-, hoiiríi, d(* nuéstr.’i, 
paii'ia y n̂iofia, d<i MU(‘stj7is letrna, iJoii Marc.eli- 
iio l\íeiie?iil(íZ y Rejlayo, en sn Jíej’uiowo líbi’Oj 
«Historia do luiS ideas ustúticas en EspaiifX,» h a­
blando de las ©xageracioiK's de algunoB que ea- 
eribieron del f ulteram sm o  e;n luieRt.ríis Jetj'as. 
©selaiiia: ¡Cnn-ntos |>\intos hay que rofoi inar en 
nuestra ]ii.storhi, literaria! y lo mismo ¡mede 
decirse si de la. liisioria de imestra |)a,tria se 
tiu ta. Algunos {\s(‘iiptO]‘es de historia ó que de 
cosas de histoiúa ha,hl;in, snelen decir qne fue­
ron nnestj’OH n'Ve.s, y por ende nnestj’Os inayo- 
r(*s, tra.idoií'H <‘011 los inmíejares, < rind(ss c.on los
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ludios, falsos con los moriscos; intolerantes con 
losfiam encos v déspotas con los amonc.anos; y 
si esto fuera verdad, liabria queconvem r en que 
aouellas oaballorosálad é , hidalguía prover­
biales en los españoles,
carias en los Hhu onete, < .ortadillo, f.á/,a- 
ro de Torint-'s, Marcoei do Obregon y  (-til Í3ia8 
dé Santillana; y  que nuestra nación, más que 
la patria  de Gnzinan el Bueno, debía llamarse 
por antonoiiiasia la p itria de los tfuzmanus de 
AlfaraCho. P o r fortuna nuestra h ay  mucha, 
exageración en aquellas fl.preciaciones; y  si 
nuestros antep:isados cometieron deslu-os, lo 
oue es muy frecuente en los pueldos, no tuermi 
tales que nos obliguen á humillar nuestra tren­
te ni tantos qvie amongneii las glorias que con- 
qnistnron: por e,so e.s un deber, á que nobleza 
V el am or á  la patria obligan, poner, no en cla- 
i'O q-ue lio se tra,ta de puntos obscuros paia os 
que han estudiado la historia, sinó al alcance  
de todos, esos acontecimientos de la  nuestra, 
que no siempre la. pasión, sinó que con trecneu- 
d a  una nobleza de sentiimentos ó una rectitud  
de ánimo exagerada, han presentado al comuu 
de las gentes de una manei;a que favorece poco 
á nuestra patria . E sta  oonsideracion me luovjó, 
al ser honrado con la  misión para m>, si nmy 
diíicih mas g rata , de dirigir á ustedes en esta 
noche la  palabra, á tra ta r  de uno de esos pun­
tos históricos que antes cité, puesto que por a  
carrera  de muchos, nó son ajenos á ustedes y  
por su misión pueden difundir la verdad de loa 
aoonteciinieirtos tal y como la  historia los pre­
senta; y  como la de ios moriscos es la  m as rola-
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clonada con nuestro pais, lo que la hace m as  
sim pática para nosotros, he escogido esta, por­
que así las sim patías del * asunto suplirán las 
deficiencias del conferenciante. Suele atacarse á  
nuesti'os mayores, diciendo le- expulsión de 
los moriscos fué un acto impolítico y antieconó­
mico, y yo voy á referir la historia de aquellos, 
aiiiKjiie mi conferencia,más que de tal, tenga el 
carácter de lección, porque Oyéndola UBtedes 
han de pemsar como yo, que Iné im acto a lta ­
mente político y que, sí afectó alguna cosa á  
nuestra agricvdtiira,no fuó tanto como suele de­
cirse, y fué mucho menos (pie la hubiera perju­
dicado la estancia <le los moriscos aquí.

(alando sonó en el reloj de la providencia la  
hora en que debía, acabar el imperio musulmán 
en Kspafia, envió el Weüor á los zelos, para que 
fueian socal>aiido los eímuaitos de a(piel reino 
de G ranada, (pie se hall alia en un estado tan  
floreciente y ei‘a. ta n p< )deroso, <|Uía, si ios zelos 
no nudíeran en él la dis(‘oi-dia, dificílmento y  
nmy ta,r<le hubiera ondeado en las torres de la 
Allianibra el pendón de Castilla. E ra  rey de 
G ranada aquel piincipe sin ventura, que lla­
m aron Muíey H acen, que de la sultana hvvori- 
ta  A ix a  (la honesta) tenía dos hijos: Boabdil, 
Boabdali óAbi-Abdilehí que despues fué llam a­
do el rey chicó y Abul H axig.Prendóse el re}* de 
una cristiana llam ada Doña Isabel de SqIíh, 
que seducida por los esplendores reales ó ena­
m orada de Mu ley H acen, abjuró su religión, to ­
mando en la nueva el.nombre de .Zoraya (luce­
ro de la m añana), compartiendo así el trono  
con Muley Hacen que tenía como su H agib ó
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privado á  Abul-Kacin Yenegas, que estaba rela­
cionado con la familia, de los Aliiayares, T rata  
estx> muy disgustada ó. la  sultana A ixa, que de 
acuerdo con la noble familia de los A bencerra- 
ges, que eran enemigos, y no llevaban á bien Ja 
influencia que oón el rey ejercían los Alnayaves, 
conspiraban para destronar á  Muley H acen y  
colocar ©n ©1 trono á  Boabdali; y aunque di­
cen qiie era la sultanft A ixa mujer de tan  ani­
moso corazón, como de claras luces, no procedía 
©n esto con tan ta  cautela, qUe no lo supieran 
de secreto todos los granadinos, sin excluir al 
rey. Huando la plaza d© Alliaina cayó en podei 
d© los cristianos sospeclió aquel que la sultana  
A ixa  no era agena á aquella pcnlida; y supo 
de cierto que tom aba m ucha pa.i te en toiufuitai’ 
©l descontento del pueblo; por lo que le hizo 
aprisionar con su hijo Boabdil en la torre de 
(jomares- Mucho sintiií) A ixa  esto y .siguiendo 
entendiéndose fMm los ábencerrages, aprovechó 
la obscuridad de la noche y las ropas de su ca­
m a, para descolgar por las tapias é su lnjí+ 
(pie, en anión de aquellos que ]e esperaban, 
retiró á G uadix. De alli salieron: y aprove<‘ban 
do la ocasión de hallarse los A lnayares y * 1 
i^agal, b^í'ínano m enor del rey, en A lm ería % 
el descónteUto de la ciudad, penetraron en ellq 
un dia de M ayo d© 1482, y aunqúe Mulev Ha^ 
cen quisó acogerse y  hacerse fuerte en la Al- 
ham bra. Aben Com ixa, que fuó el mismo 
que tiempo adelante venderla dos estados 
de El Boloduy contra la voluntad de su se­
ñor Boabílali, levantó bandera por este, te­
niendo que huir Muley H acen á Mondujar ©n
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donde tenía nii hermoHO palacio. Fueron allí á  
buscarle hu hermano Abdallah, el Za^al, y loa 
Vetiegaa y  loa A lnayarea y loa Sol imánea y 
otros l i m e  líos < tabal le roa <le Alm ería, y cuando 
ae consideraron con íiiei zas Ijaatante, se a])roxi- 
maron á (1 ranada, escalaion los muros de la  
Alliam bra y penetr;iron en la ciudad; pero el 
pueblo ipn-t desde la pérdida de A lh ainan o mi­
raba con buenos ojos al rey viejo, tomó partido  
por Hoabdil y dospues de una lucha encarniza­
da, ambos ((iiedaron en (1 ranada compai tiendo 
el trono, lin,hitando uno en la Albainbra y en el 
Albaicin el otro; y <-onio Muley JBíuteu hubieia 
Haliílo <*ontre. los <o*istÍMuos, en los j>rimer<ís días 
do 14Hd, lovS de)‘jot('» en la Axarepua: matóndo- 
Jes en a<ju<d sitio que todavía se llam a por
este suceso i'nvsta de la maUui^a.  ̂ y {ia<*iéndoles 
1500 prisioTu-ros <uitre ellos dtH) de linnge y cu­
briéndose de gloria (̂ n la batalla el Zagal y los 
herniaiios Al)ul Kacan y Uediiau Venega.s. Se 

(pie, en esta Ocasión, IVluley lla<aai pronie- 
OV> á sn beimano el Z agal <ju<i deslnuedaría á  
su hijo Hoadíl y lo nom braría á. él para que le 
sucediera en el tr<»no, lo qne no caus«i disgusto 
en el pueldo, porque siempre impresioual>le, ha­
llábase entonces muy entusiasmado con Muley 
Hacen y el Zagal. Celoso Boal>dil del prestigio 
que en el puel)lo hn.bian adquirido su padre y  
su tío el Z agal, determinó salir á  cam paña, co­
mo lo hizo por el mes de Abril d,e 1485; llegó 
con podei osó y lucido ejér<*ito fi-eute ó, Lucona, 
donde futí lechazado |m)i* los c ristianos; y pieten- 
diendo retiiaise, lo hizo cíon tan m ala vcaitura, 
que liió alctanzado en el ctampo de A ras y com-
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pletament© derrotado, perdió 5.000 liomi^res, 
22 estandartes, las tiendas, las cajas. 1.000  ca ­
ballos y 900 acémilas y él tuvo ocultarse
entre unos jarales, en el arroyo de M artin Q-on- 
¡5ál©2¡, donde tué hecho prisionero por M artin  
H urtado, regidor de Lucena. Trasladado á  la  
fortaleza de Porcuna y custodiado allí por el 
que después merecii^ el nombre de H ran Capi­
tán , pactó con los reyes, que (3Staban interesa­
dos en que no acabase la guerra civil de Gi-a- 
nada, que se le diese libertad,dejando enjrehenes 

un hijo de la sultana favorita M oraim a, hija 
del famoso A liatar, aicaide de Loja. Itecobrada  
la libertad, acompañado de loa Abencerrages, 
penetró en G ranada cuyas calles volvieron á 
ensangrentarse por las Inchas entre el padre y  
el hyo; 5  ̂ de tal m anera fueron estas encárniiza- 
das que, para evitar tanto luto, pactaron un ar­
misticio, durante el cual pasarla Boabdil ¿  A l­
m ería; donde sería considerado como rey. Todo 
lo ocurrido aum entaba el odio de Muley H acen  
contra 8U hijo y  su am or para con su herm ano  
©1 Z agal: este se consideraba y a  sucesor al tro ­
no, por lo que no podía menos de oír con gi’aii- 
des recelos. las siiupatiasí que cada día iba g a ­
nando Boabdil entre los caballeros de A lm ería  
qu© hasta entonces'habían sido los amigos del 
Z agal; que, irritado por los celos, una noeli© 
sale de ffraiiáda, llega á  A lm ería cuyas puer­
tas le abren sus amigos, penetra en el a lca­
fa r, prende á A ixa  y  A su hijo A bul Agib, 
m ata  A los abenceiTages que allí encuentra y  
no A Boabdil,como era su propósiso,porque este 
avisado á  tiempo, había huido con algunos ca-
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balleros, a<’ogiéndose á Ion reyc'H católicos en Se­
villa.Indignado el Zagal por este contratiem po, 
vuelve á G ranada, hace pi'opalar que Boabdil 
era muy agasajado d© los reyes católicos, por 
suB promesa,8 antipatrióticas y, exa.ltadas con 
tales noticias las masas popularos, se am otinan  
y pro<daman por su rey al Zagal, haciendo ab­
dicar ¿i JVÍuley Hacen <jue, anciano y ciego, se 
retiró á Mondujar acom])afiadó únicam ente de 
la sultana favorita Zora víi. Cuentan que domi­
nado de la triste^ia, de la melancolía, y  <lel te­
dio, de i\ingnno que no fnm-a su Z oraya se de­
jaba ver; y  que era tal su despecho de la socie­
dad ((lie, próximo á. la muerte, rogó á aquella 
«|ue deposita,se su cada,\'er á, domle no fuera.n los 
hombres á. insultarlo con su presencia; y <}n(‘ 
la sultana cumplió la oferta, <pie de ello bÍ7,o, 
mandando e(doe;vr «d (Sierpo <le su esposo, m uer­
to en Octubj-íH de Id.So, A. lo.s tres meses de su 
abflieíudíUi, la pa.i'ie in A saltade Sierj’a Ne­
vada., allá eií la regíiin de la.s ti leves per] >A tu as, 
eií el ])iea.eho <]ue retnerda. este e-uento, esta tra ­
dit ̂ (ai ó) esta historia, llamándose el pieaeho de 
Muley líaí'eTi.

L a  m uerte de este ensafió más al Zagfil y á 
Boabdil: {M]uel quedaba rey de G ranada y este, 
después que, a(*onsqjado por los reyes católicos 
pasó á L o m a y vivió muchos días (‘on I), l*edm  
Fajardo, iba adquiriendo más simpatías entre  
los descontentos del Z agal. B ara  ajiroxim arse 
más á G ranada, lijó su residencia en Velez-Bu- 
bio, á donde fueron algunos euiÍ8aíáos del Zaga,l 
á/ proponerle la pa?; y que se viniera á G rana­
da: no Hü sabe si con vei'dad, jiero cundi('> la no-
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t ií'ia (le (jun a(|iiel.loH emisarios 11(>vahan la ojdeii 
se(T(‘ta  d(' íisesiíKir íV Boalulil; y tué tal la in- 
<lignai iÓ7i que esto produjo, (pte amotinado el 
pueblo, llanas íí ( ŝte <jiié entró en llran ad a en 
l^juero de t 187', entablándose en las calles lu<‘ba 
sangnejita en los dos bandos, que duró algu- 
JiOH meses y sabe Dios m an to  durara,sí D. I V  
driijiie de d^oledo, llamado ó la vez por unos y 
otj-(Vs. no conc(n'l as(( la paz, haciendo .que el Z a­
gal liabitn.se el |.):ilaiíio do la Alliam bra y fiiesíí 
i'(3y de Méla.ga, Alm eria y Giiadix con sus es­
tados, Y Hoa!)dil en el Alhaicún gobernándolas 
Alpiijariíw. I\u(> a.fjuella ])az fu<> pocí> dura.dtA- 
ra: Jos reveas eatólieos (pie Víuiinn atizando  
aíjiKilIa (liso<»r<Íi.i, <-roVvTon llegado el momeiito 
que esp<íra.’ifi.n; _\- oimiulo t«>da.via no se ba,bia,ii 
repuesto los graiia.flinos d< ŝu última. Inelia (.ai 
las (-alies. <‘on un ejéivito de 20.OU0 caballos y 
5 U.OOO p(‘ortes, \ iiii(‘ron á. pono-r sitio á. V eloz- 
MAla.ga.: (>1 Za.ga.!, apíaia.s tnvo noticia de ello, 
nomliró a.li-uade d(' Veloz al va.leroso A bul Ca- 
eín \ (‘((('giis; pero no fm'' esto basta.nte: instiga­
do (d laaddo poi- l(,s partidarios de Doahdil, pi­
dió <{ne misino rey Za.ga! con pod<a-oso oj(3r- 
cito Inera mi soe-orro de Velez,y tuvo aquel ([ue 
C6(lei, pero con tan  m ala estrella que Ih^gi^para 
presenciar la entrega de Ja plaza, el diaddeM a- 
yo de 148/ y saber poco después,que su sobrino 
B(>at>dil había sido proídamailíj úni(*o rey de 
O m nad íi y conduci do en triuiiIb é, la A íham- 
bra: el Zagal c(m su ejin-cito se dirigió tV A lm e­
ría donde tiié rec,il)ido como rey de los Alna- 
yarí 's, Vbinegas y Bol imanes y ú. donde vinieron  
á rendii lc jileito liomMiiaje Vei a,, Purcliena, Ha-
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za y Guiulix. De esta m anera los odios <]uo ha­
bían nacido de los celos de A íxa, vinieron ii, ha­
cer dos reinos enemigos,del ¿̂iie los Re^ms C ató­
licos se había.n propuesto conquistar: y des­
pués de haber tomado A Veloz, pusieron sitio A 
M álaga y entm ron en ella el día 18 de Agosto 
del mismo afio; arrojaron los moros de M álaga  
j  de Ooin y de algunos otros pueblos, y los po­
blaron de ci istianos; por lo que esos pueblos se 
distinguieron siempie con el nombre, por cierto  
muy estiniado, de pueblos de cristianos; los oti os 
quedaroT» en poder de los moros, en el c.oiií'epto 
<le mudejares, es decii% que conservaban su ley, 
su í oligíon, su leiigua y su trage; llamándose 
piKíblos do moros; y  despues, cOmo diré mas 
adelante, de moriscos: en estos no había más 
cristianos que un cura con su familia, un go- 
beriiíulor ó alcnh lem ayor coii sus criados y las 
suyas. K1 afio siguifmte <le 1488 so dirigieron  
los Reyes con poderoso ejcrcdto, por la })a.TÍe de 
Murcia al río <lo Ahnanzora; penetraron en la 
<-.iuda,<l d<' Vera,, que poblaron de cristianos y 
allí viuit'ron loa a]caid<ís de los pueblos de 
aquel río y de las sierras de L u car y Filal)r(5s, á  
rendir pleito iiomenage y ocurrió aquel famoso 
dicho del amúanó A lí Ben F aliar alcaide de 
Pnrehena, que como llam ase por su vejez la  
atención del Bey, le ofreció gracia  y él contestó: 
tBeñor la quiero para los que quedan en aquel 
pueblo, llorando al infortunio A que les llevó, no 
falta de valoi’, sino sobi-a de desgracia; para mi 
solo la venía de V* A* para pasarme al A frica  
A llorar, los pocos días de mi Vida, la  ruina de 
mí [)atría, > Kl sabio historiadoi-13. Modesto L a ­

io
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íuQiite refiere ©üt.o sik'ohq como .Oc*.u n id u en lia* 
za; pero m  aqiiivooa; pues en nu espediente de. 
deslinde y  ainojonamíento de Iob pueblos del 
rio A lm anzora que m  hizo en 1518, y  m  con­
serva en el archivo de L n car, se dice que Alt 
Ben Fallar, alcaide de Puj chena, fué A Vera A 
lendii pleito lioinena^'e el mes de Ju n io  de 
1488,A l ano siguiente sitiáronlos Rey^sCatóii* 
eos con sus ej¿r<itos la ciudad dĉ  Ilai^a, lica. por 
su campo y famosa por sus oaballeroB: fué este 
sitio m uy notado por actos de galantería, y  
atención por parte de sitiadores y  «itiadoe. D e­
fendía la ciudad aquel príncipe almeriense ija- 
luado Oid i Idaia,. cíe la firinília de los al naya- 
re», non otros mnclios caliallej'os de Ahuería y  
todoB loa de. B aza, tjn  dia llegó la reina ísabel 
al oámpamonto cristianó y como nianifestase 
deseos de ver evolucionar la caliallería de Ba* 
za, que era fatno.sa por el caracoleo,r de sus ca­
ballos, subió A un monte que dominaba la ciu­
dad y apercibido de ello Cidi Maia mandó sus­
pender el fuego, vestir de g ala  A los caballeros 
y  hacer sus evoluciones en una plaza que la  
B eina yeía bien desde la alturo.; y no bien lia- 
bia descendido de ella, cuandf> aquellos oaba** 
peros palian A  pelear don nuestros soldados. 
mé ésto por muchoa dias; pues cuando so aca­
baban d© contar cuatro del mes de Dicletnbre, 
s« entregó Boza, capitulando, que sus poblado- 
res quedasen como niudejaresi y al dia siguien­
te aquel mismo príncipe O i^  H aia, qu© había 
entregado á, B aza, fiió A Ofiddix, donde se ha- 
Uab.'i. ej rey Z agal: hízoJe pfésente su triste y 
desesperóla situación: de una parto le cómba-
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ti an lo!S .Un y(̂ H Cat<'>li('os <>.on po<lei oso eji'>reito y 
muy próspera fortuna,; «le la otra  su sobróuj 
B oabdil ron sana )• odio ímplaoabl<3;’ propii.s<'>lo, 
puus, <pm ©jiti-egasí' voluntariamonto á  los He- 
yns Ca.tólicoH la,s dos niiuladí^s de Aliuíuda y  
Cluadíx Ú7iíoaM(juB le (juedaban de todo su rei­
no; y que de esta m anera conservase la 
amistad y protfs^víón de 1). Fei-naudo y Dofia 
Isabel, (pie (ddi lla ia  (^stimalia en miK'ljo. F 1 
Za.ítal, (•<>m[u*eiidien(lo su sitna(‘i(dq se reHií̂ 'm’) 
eon su d('sgi a(‘ia y el dia 2d de Dieiembix^ dfi 
I4HÍ) toma.ban posesifdi los Iteyes CatiMieos de 
la. ciudad de Almei ía y poci) d(\spués de la de 
(hia.dix: (pieda.ndo riMlmado tocio el impelió 
musulmán en Ks])a,lia., a.l mino deJdoalidil <pie 
n<» comprendía, otro tc'rritorio (|ue la ciudad de 
U ra.iiada y las Alpujai ras;b’í bicm 11013'̂ poblados; 
[>of(pie allí s«' habían a.cogido gran número de 
los in«M'os que, ha,hitando antes en los buaito- 
rios (l(A Malaga, A' Aluu'i ía., no (pTisim'on ma.i’- 
ciia.rse c'i Alrica., ni vivir con los cristianos, 
cuando estos of'upai'cin sus b<>ga.V(-'s. I)e b).s ca ­
balleros del ley Zagal, ninguno niarclio á, Afri­
ca; todos reconocieron })or .mu.s señores n atura­
les úí loslley'es Catóbi'os y cuando estos,en IdilJ , 
pusieron sitio á Granad atiban cm sn cic*rcito to­
dos, ya bautizados, llamándc^se, Oidí-Ha,ia Dcm 
Pedro de Granada, y  Abdala. Solimán, cpie era 
el último Agib ó ministro del Zagal, J>. F ia n -  
risco de Jleivis, <pi© además se babían í'nla.za.- 
do en m atrim onio con Ins familias más distin- 
giiidas y linajudas de los caballeros cristianos. 
Fl Zaga] acom pasaba también A los íb ves Ga- 
tcdic'os; pero no «e bahía . I>antizn.d(); acnsa-
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ba con despecho á Boal>dil, como era acusado 
por éste, de la ruina del reino de G ranada y 
deseaba cayera aquél reino en poder de los 
ciiatiano's, apesar que el tem or de esta caída  
tortiiraba sucorazím ; y de tal modo esta pena 
le atoi-inentaba, que todavía no se habla rendid 
do G ranada, aunque ya se presentía su entrega, 
cuando se piusentó á  ios Beyes pidiéndoles per­
miso p ara inarbharae 4  A frica. E n  vano los lle ­
ves le ofrecieron p ara  su m orada la  T aha de 
Purchena, y riquezas y honores; é inútilmente 
le suplicaron sus caballeros, y  sobre todo su cu- 
hado Qidi Ü aia ; á todos contestaba qne no que­
ría presenciar la entj'ogá de su (ím n ada, y se 
marphó á Africa; y nunca tal hiciera; pues ape­
nas desembarcé aílí  ̂ fué piuso por el rev de fez , 
que era amigo de Boahdil, le despojó de sus ri- 
quei^as y" le privó de la vista, teniendo qne pe­
dir liinosTia. por las calles, p a ta  no morii'se de 
hambre; pudo huir de Eóz y. se ao.o^ió 4  Velez 
de la Oornora, y allí fuó mejor recibido; y el 
poco tiempó que vivió, pués la pena abrevió su 
vida, llevaba sobre el almayz.'il, para que todos 
lo respetasen, la  inscripción siguiente: «Este 
es el desdicliado rey de Almería.» ¿ a  poesía y 
la fábula lian sido muy injustas con AbdalJáh 
el Zagal: para Bóabdil que, al perder á  G rana­
da, quedó muy contento en la T aha d(í Boloduy, 
entregado á la cazA y alegre y  aatisfecibo ón sus 
po.sesíoiies dr» A ndarax, sin pensar si((uiera eh 
la  pntria que dominaban reyes estraüos y ene­
migos, ni en sus vasallos, que sufrían la opre­
sión, y que cuntra su voluntad abandonó estas 
ticíTas cuando todos sus caballeros se habían
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ido y su socrefcario Ab(ai Coiuixa vendió, sin su 
conoc’iiuieiito ó Josdievos (,')ató]i(?.ós, km estados 
que según las capí tul aeioium secretas se lio,bííi 
í fmej'vado, la tÚhula y la, poesía lian tenido in­
venciones patétieas y símpa.tií'.as ('oiuo aquella 
del ,Siffipi.ro dnl vtoro: para el Zagal que no |.>ndo 
resistir la pena y melancolía que Jo ofaisiona- 
la  V(íi‘ en pod<a; de los eristiaiios la (áudad 
donde reí mirón sus almelos; que veía á, sus ca­
balleros, cristianos j  iio olistante se niarclu) ú 
Afrio.a, siendo allí victima, del más (\ruel infor­
tunio, no bao tenido una, palabra; es verdad 
(pie Hoabdil eríi siempre el Hej/ ( Juro: pero no lo 
es menos, (pie el Zagal no dosonva.inó su e,spa- 
da, Contra los liij<)s cíe su ])a,tria, liasta, que vi<> 
á su lierrnano Midey Ibosm mtii-a-do en Moudu- 
ja.r y d(_mtrona(io por aipud su hijo y por (os 
Abeiicnmiges, anonseia.dos de A íxa la Sultana, 
madre de Boalidil; jkuo (Mintínuemos la, his­
toria,.

(llan ad a cay('> en poder de los ci;istíanos. ]Kí 
día 2 de Enero d<̂  14í>2 los íteyes Catódicos to­
maba,n posesión de la, cindad, que tanto liabían 
deseado, en virtud de a,<piellaa (‘apitul ación es, 
que publií'aion por su Ceduía Iteal refrendada 
por su soci-etario Hiaaiando de Zafra, en la Vega  
de G ranada á 28 de Noviembre de 1491. Estas 
capitulaciones eran en ntiiuei-o de 49, y de ellas 
solo liacen abora á  nuestro casóla sexta que de­
cía así: «que sns altezas y s\is sucesores para  
síeinpre jam ás dejarán vivir al rey Abi-Abdi- 
lelií (Boabdí!) y á  sus alcaides, cadis, nieftis, 
alguacilesjcandillos y hombres buenos y todo el 
común, cincos y grandes y noles con-sentirán
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quitar siis mezqnitaH,ni buh torres, ni los almue^ 
danes, ni les tocaran en los avices y rentiius que 
tienen para ellas: ni les pt'rtiirbaran los usos y 
costinnbres en que están. *

L a  29 que principia: « Que no se poí'tnitirá.
que ninguna persona m altrate  de obra ni
palabra á los cristianos ó crivstianas que antes 
de estas capitulaciones se liubiei'au vuelto m o­
ros:» y la díí que dice: «Que ningún alcaide, es­
cudero ni criado del rey Zagal no terná, c.ajg<) 
ni mando en ningún tiempo sobre los iníjros d(í 
Granada.» Rstos, como so vé por estíis condi- 
cionea y  por otras mucbas de las 4íb quedaban 
en la condición de mndejíires, c.on su rollgiún, 
au ley, sus trajes, sus costumbres y su lciVgu;i: 
todo esto debian respetarles y  perinitirles los 
Reyes de Rapaba; y ellos on<*ambi(j, roímioídan 
á estos como sus royes y sfMÚores naturales. ,:.Ral- 
taroú  nuestros rejaca ú. estUrS capitula 'iones?/Lo  
Incíei'on, como algunos (piieren snponoj', por iá- 
iiatismo ú p>or ambición? Muy pronto lo' vamos 

./^^^bivía no había trascuiritlo un aüo, 
desdéla tom a de (ri*anada, cuando loa moi’oa 
de imicho.a pueblos de las AlpujarJ-as ae levan­
taro n  ep arm as, íbrtifte úndose en Huechar, y 
otros lugares, que consideraban inespugínibles; 
él R ey Fernando, que se hallaba pji Sevilla, tu ­
yo que acudir con podei’oao ejército y  aunque coa 
tú la vida ú muchos de nuestros soldados, consj- 
gipó meterlos en raigón: castíg<) A algunos, muy 
pocos de los rebeldes, poique loa caheiíaR de 
inotiu consiguieron evadirse y m archarse á 
A trica: desde eutouces pmuanem'eroii tranqui- 
loa; ]>eio no taiiR) que no luiíiiera constanti'-
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mente muclmn partidas? d<* Mondos ó ladrones, 
que roba.bím y asesinaban A> los oristiauos que 
encontraban en ios caminos y aún en los pue­
blos; y  cuando los persegniai] los ministros de 
la juaticin-, se metían en la A lpujarra en deudo 
para darles alcance y derrotarlosi m  necesitaba 
un numeroso ejército. I j legó el año 1498 y los 
inoros del rio Ahnanzoj-a, de la sierra de Fila- 
bres y del rio Ai\darax acudieron A sus Obispos 
y al Arí^obispo de U ranada, diciendo que que- 
ríaji HCU' cristianos, y  así, (pie les m andaran clé- 
lígos que los doedrinasen y los bautií^.asen. 
Cuando tal noticia corrió por Gi-anada, los mo­
ros del Aíbaiciu acudieron al Ar7.obis])o Don 
F ra y  Hernando de Tala,vera, pidiendo el Santo  
Bantísiño, y los de la morería, que había en la  
cimiad, adema.s de ser bantiiaados, demandaron  
del 8r. Aj zobisjío, que convirtiese en Ighísúi la  
luezquita que tenian. H a sido este v m O  de los 
acontei’iiuieutos de esta cpoc’a, mús discutido: 
choca verdad eran a vnte < |ue todo un pueblo 
acudiera A- abjurar la religión en (pie había na.- 
cldo y se había educa-h), para abra,za,r la. reli­
gión del pueblo que b» sul>yugaba; pero algu­
nos historiarlores llevados de lo exti-aordinario 
dol suceso, eu vez de estudiar la causa fpie ía- 
oilnieute 1(7 explica, pretenden hacerlo infiinda,- 
damerite por el í*anatisino del Cardeiia.l J im é­
nez de CiBiieroft, y por lá fVdsía de nuesti-os Ito- 
yes, qu© violando la (‘tpíitiilación (pie ante.s 
he citado, obligaban ú los moros A (pie so biiúti- 
zasmi. j^xainiTiernos nosotros esa cansa y cono­
ceremos su sinrazón. Y a  lie dif'ho que los caba­
lleros de] rey Pjagal se habían toina-do cristia-
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nos, y que, por m atriluonio, se habían enlazado 
con las familias más nobles do Castilla, y A ra­
gón; lo que, unido á sus c iiantiosos bienes, les 
daba muy grande im portancia. Do estos, Ab­
dala Solimán, que ora el Agib del x'ey Zagal y, 
y a bautizado, se llam aba ]) . i'r«ancisco de Bol- 
vis, tenía sus estados en el rio A lm anzora y en 
la sierra de Filabres; Reduan Venegas tenía su 
Refiorío en los rios de El Boloduy y A ndarax, y 
uno y otro ejei’cíaii muy podei osa influencia en 
Almería; y el príncipe Oid i Hnia, que ya se Ihi- 
m aba If. l*edro de G ranada, ora muy atendido, 
muy considerado y más i('s])otado en la ciudad 
de su apelHdo: jniés por sus binma.s relaídoues 
con los Iteyos, ("onnj los <los iuib.'s cita,dos y 
otros miielios, eran los patronos y protectores 
de los imidejares. Y a be di(du) t.and)íén, repeti- 
<las veces, el odio con que se iuirn,baii los <‘aba- 
llei •os del rey Za ,gíd y 1(7S del rey Boalidíl, (pue 
ll(Au> á estos hasta el estremo, de consignar en 
las capitulaciones la ífl», que lio citado antes, ó 
hizo <|ue, al rendirse Giauaila-, los Abein'orra- 
g'os, zegries, UóJneres, Gazules, Merinos y otros 
invudios se inarchaseii á Africa; porque no po­
drían tolerar la pi apondoranpia que j^a tenían  
los caballeros del Zagal, que ellos no podían 
conseguir, aún cuando se bautizasen, piorque 
los otros les liabían precedido y ya no tendrían 
los Reyes tan to  interés en Bü onla< e con la no­
bleza de Castilla. Xjos caballeros moros que so 
Jxabían martdiado á A frica y algunos, muy po­
cos, <|iio esperaban o(iasi(bi de m arcliar, se ha­
blan refugiado en las Al pujarías, no cesaban 
de conspirar paia mover de nuevo la guerra; y
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nadie mAy inter<\sa.doH on (jiie yo conyiguiera su 
propósito qrio los ca.hallej-oy díil Za.gal <pjoásn 
íaioiiiistíui por las ou<\stioit('.s <1<í la, pa,tria., f|u<̂  
ora mu}^ pi'oíiimla, unían ahora ol odio de rf3li- 
gion: por eso nadie trabajó mas que estos pa.i-a, 
la oonvavrsion de los mudeja,ro,^; y J ). l*ofliv> dĉ  
(ira.na.da, valiéndose d(' su gra.nde iidiiiení-ia. eon 
la reina. Isabel, fué oí cpie <*.onyignió a.<piella, 
rea.l oédida de 141)8, por la "que so oto7-ga.ba,n 
mnelios privilegios A. los inudejaros que s<̂  ban- 
tizai)a7i. I )(.' (ssta misma, roa! ( (‘dnla. íiizo u.so el 
Cardonal Ĵinl<̂ ôz do Ci8ner<»,s oonnaizando A. 
agasajar a 1 < j h  nuo'\'a,nM'nto eonva î tidus; y ('sto 
animó A, los mmhqai'os A reiAblr <1 santo Ha;u- 
tismoqna^sto qno, y  es lo único <h* qu<' se |niede 
oensurar al CaohmaJ Jim énez de Cisneros, A 
ios Rey (AS y a.un al sanl.o Arzobísjx) Ki-a,y l 
na.ndo do Tal a.\ (a’a., a,pena,s s<} (‘xigía jiropa.ra- 
ei(ni alguna. A, los conversos; en a1irma(‘i<ín de 
lo (lidio e.Ala había sido la,s vonversiom^ lai los 
puÂ bloH de lí)H scnoj'íos de I). F j’aTieisco de Hol- 
vi.s y <le los \ajn>>ga.s y en G rana la, en <{nnd<í 
(Muista de una m anera cí(gta (pie I ). l*edro de 
G ranada traJ)a,ja,l)a inco.san tomen te pa.i'a. conse­
guir la eonvorsión de todos los nnidujajos: y lo 
publica tanihion el que no hubiera oposiidóii al­
guna en esta ocasión, mientra,s que, pocos dias 
pasados, se sul)lovaron los del Aíba.ímn y pusie­
ron A G ranada en peligro de ]iej’derso, por que 
supoTdan se qnobiantaban la.s cajiitul i.eiojios. 
obiigainlo A, un lenégado, Ros que ])arece tie­
nen ompefio en pre-sontar a.l Ctirdsaml Jiiu(3noz 
de ( 'isnoros oprimiendo A los nindeja,r<As, para  
(pie se (íonvirtiesen, dan grande ím])Ortan(‘ia al

it
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tíuceso de Gonzalo T̂ \a’nan(Iez Zegrí, cuando oii 
realidad si algm ia tiíuie, es en contra de lo que 
ellos pretenden detnoatrar. E ra  Gonzalo F e r­
nandez Zegrí un caballero de los de este apelli­
do, que envanecido con su pujanza y  valentía, 
durante el sitio de G ranada, retó al Gran Ca,pi­
tan  Gonzalo Fernandez de Cói’doba á singniai' 
batalla, obligándose el vencido á abrazar la 
religión del vencedor; tocole perder y  recibió el 
S.anto Bautism o, siendo apadrinado por el Gran  
C-.tpitan; de suponer es que no sería su fó nniy 
pinílinda; pero la ley de caballero le imponía 
ser cristiano, auu([uc s<ilo lo lu era  en la aparien­
cia: por lo que,cuantío vsus jinrientt'S m archaron  
á A frica, él pei’iua.neciú en < rranada. Ciian<lo 
los moros, según he dicím antes, comenzaron á 
convertirse, lo sintió en extrem o, y á todos Itis 
que sobre ello le consul tnhan, por s<ír lailialh'ro 
cualificado, y á los que llegaba á hablar sobre 
el negocio, manifestaba su desagrado, censuran­
do que tan liviauamoute df\jaseti la rtiigión en 
que babíaii nacido; ya ínese esto (tfcc.to do sus 
idean (''.abahurescas, ya de su ojeiiza á 1). Pedro 
do G ranada, tan interesado en la conversión. 
Llegó su conducta á  oídos del Cardenal Jim é ­
nez de Oisneros y le Uizo detener, no en la  
cárcel como alguno.s equivocadamente diceii, 
sinó en las luojores habitaciones del Palacio  
Arzobispal, dándole por compañero al secreta­
rio de S. Em ina. para que le hiciese compren­
der su error ¿que sucedió ent(mees? no se sabe: 
algunos quierf'ii suporntr, que con a.menazas y  
con castigos íué reducido; pero no coiíiprenden, 
que esto no se avienta con acpiella noblt^zá que
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])uo(1h llamarse salv,M.,i;e, <¡vie le liaeí.i poner sus 
ej'ec'iuáas por bajo de su |)alaJ)ra; y se a,viene 
innelio menos con su eondueta postei ior, piu3s 
apesar de los trastornos que se sucedieron, él 
vivió sienipi'c y murió como buen cristiano. No 
lia,y pues qmí dudar; los mudejares pi<li<M-on ser 
bautizados para complacer á, los caballeros del 
í^a,gal y alliagados por los ])rivib'gios (pie se 
ob-eclan <á. losqim se bautiza.s('u; y íio ('j‘(‘-ui us­
tedes (pu' esto no lo ha dicdio la historia. lia.sta, 
nuestros dias; ya, .leróniino de Zúi-ita.. en la 
^Jitsto')'¡a (h‘¡ Hvy Fv.rnomlo vi CalóHvfr* inipre.sa. 

en Zaiagoza, en I 58('>, es(‘rihía,: «(duaruio los nio- 
*tros del Allja.icin vieron <{ue se toi-na.ron <a-is- 
«tianos los (jue era,n mas noliles ["todiU’osíis, en 
«iioiidirede todo el puelilo, ('mda,ron á d(^e¡r a.l 
«Ai’zohispo qne mandase Ixaideeir todas la.s 
«m(>Z(piitns jia.ra ser Iglesiasy darh'Sel a,gna del 
tRanlism o, poiapn  ̂ todos (picrían ser < ris< i;in.>s: 
«\ a.sí Sí'hizo poj’ ('1 Ai’/ol)ispo de (ira.nada \- 
*por<:d ( >l)is|)0 (h.í (rnaílix: v s(' consaernron las 
<nx'Zíjnil;i.s, y se pusicurm retalihisísi ellas, y s(' 
«eonHMizaron á, eeh'bju.r los divinos ofi<‘ios: v 
« por ('st 1. <'>rden se ba utizaron his mas moros v 
«mr*ra.s del All>aiein. Había. (|ne(lado una. morc­
aría apart ida de los cristianos en el cinuqH) de 
«la ciudad, al ti<*mpo (pie los moros siendo 
«a.(|nella. ciudad eidmga.da se m indaron reeo- 
»g('r en ('1 Alliaiein, (pie era de (piini(*iitas ea- 
*sa,s y los moros (pie en ellas ha-bía. conuí vieron 
*(jU(' todos los del Albaicín se habían vuelto 
«ci-istianos, enviaron á, decir a,l Arzobispo (puí 
«ma-ndasc' liemlecir la. m('Z(pnta. juaym* y tras 
«ellos H<> redujeron 4 nuestra lé todos los inoi'os
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«de le, míiyor partíwlo las JiIípK.a'ías que liabía. 
«al í'oatorno de la ciudad, de suerte (jue los 
«coavíírtidoH díuitro dĉ  Granada, y h\w alquo  
«í'ía.s llepihan al número 50.000.* Pero eonio 
ya lií' dicho, toda la. fú de tales í'onversos con­
sistía eii consí'guir m ejorar de condición ú co.s- 
ta  un 1<-a!milito díosoinetorse á la ceremonia, del 
bantisino: y así íiic. ijue ciia.ndo vieron que no 
comseg'uian hhh aspir.-iciom-H y <jmy dcsj)u,Vs <loI 
hapti.smojes exigíiui la, instru<--‘{ón y las práol i- 
* • m-istiana.H. muclioa, la nía,yor ]h-irte, se arre ­
pi I i i i< «i () r 1 d f' I n h (íc 11 n y < u >i n ei i za ron ú. «1 < -..s[> i’(> 
cia.r la,s pra.ct irü.s ctnsf innas y ú  ̂ iva'rcorno mo­
ros; no ot*stn.iito i|ue pa,r.i. ro •Innci.r los ]>rívile-
g’ias í'oiicedidos á los * on» í̂, IhuicilíJin v
alegal.ian ser- hu<Mio,s cí-i,sí ¡n nos. (,,,)uí.s Í(S‘h, yo ss- 
b@r eiialfuera, la í'ondncl a de hjs ceiisoi’es di>I 
Oa.iílenal Jirm uaiz deyhsner<»s. al íaiCíintrarsí* 
con iiioro.s (|ue muy díivoto.s y  of>n1 ritos, como 
terv'oroHOS í'rístiamrs, xoiiiín.u ú, juslír <pio no s(* 
las cobrasen lospoídios, que los mndí'ja.res ]>a,o’n- 
ban, poí'ípie (dloñ era.n ya muy bnma,M cr istia­
nos; y cuando otro día, h<v les dísda, d(í asistir á 
la tloc,trina, contírstalian íton Hoberbia que sn- 
.gún la capitulación 6.̂ " no se lea podía obligar 
á  ser criatíanoís.

Histoa llama,batí ú. los conversos criatianos 
Hufivúk  ̂ pei'o el pueblo que veía las tva.zaa y as­
tu t laa de qiie se valiau para eludir el cunipli- 
biíonto de loa deberes ciistia.nos, loa Ihiinó, con 

aentido práctico <pm encierra tan ta  fíloso- 
fla, moriscos, porque a,|>(̂ s.U‘ del Ranto ítud  rsnio 
«eguian aieudom uy bueno,a moros; y cual hiera 
el «entido que á esta palíthi ir el piudrlo ílal>a,,
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lo romj)Tuoí)M, otra  (jue o:-uj)a uii lugar en el 
Dircionai‘io de mientra huigua y que lia narido  
de aquella, morií^qiiHa. Gr(\v5 el Oa.r<l(auil .Tínio- 
nez. de CÍRneros que el remedio inán eficfl.5í 
era la traslaeión á U ranada, <le la- InqniHición, 
qne estaí>a establecida en daen; no ]Kira facili­
ta r  la conversión, como algunos ligeram ente di­
cen, ]>ueH la inquÍHÍeión nada tenia, que ver 
con los que no ostuviesí^n bo.utizH.doH, sinó para  
que, los (pie l<‘i es<alian, vu'viesum como cristia­
nos. Sin emlr-i.!’g( 1 la. noticia exa.sj)er(*> los óiii- 
inos d(' niuclios en (ira.uada.: y dicen algunos, 
<pn‘. por <'s((I eoinenzaron á <•(urspira.r; pero es 
vnás d<̂  <n-e('r qne ya  de niueljo tieiiqio antes ve­
nían eonspii-a.iido; putVs se liallahan ]>r('p ira,(]os, 
cuando <le alli ó pocos días la siddcva-
cíi’in. Mn Kms’O <Íel a,ño 15(K) se alzaron <sn ar­
m as inurlios pueblos d<* las AlpnJa.rj’íis, protoix- 
tando H(S J<\s (pieria, obligar á sei‘ cristiaints: y 
costó nnielio trabajo y no poe.a sa ngre red mar 
los pmdijos d(d A ndarax, y IjanJarón, llm qar y 
oí ros. A eonseiaioncia, dtMisto disjniso el Rey <pu» 
á tos c.oiiV(,s tidos sé les ol>liga,se A gu.irdar la 
Ley crisí iana,, pm^stf) que, y>or <\star bautizados, 
goza,l»a.n de niU'-iios privit'gios; y de a<juí inició 
el al)orla,r la (-ons¡iiración fra,iiia,da. La, causa 
ó el luntivo ipH' ó <dl<> di<» lugar, no sc' sal)e<‘on 
(•<>rti'za‘. piH's II11 ft a.< l( I <l(í Mísnloza, <1 i<sr (pmqm- 
liietido sulíído a,l Alñaiein un algmna’l á, pren- 
d(*r á dos hí'rma.noH nsn'ga.floH, se all'(>i-otó el 
puelijo, ionn'f las a,rmas y l»:u r(í('> las calh's (pie 
da,lian á laia’uda.d; y Luís dd Mármol v Larva,- 
jal, «jue tamhíen habla de est.e asunto dice: (pK̂  
nn criado del Arzobispo subi(') al Albaii'in á.
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pj’encler m ia imijoi-qao hija de uii elc]io,(los 
moriscos llamaban elches ó edes A aquellos quo 
se habían bautizado y después tom ado á su 
religión) y que íú pasa,r la m uger por la plaza 
do Bibel Bonut, iba gritando, diciendo, la lle­
vaban 4 hacerln, (u istiaua por fuerza; y que <'s- 
to alborotó al pueblo; pei'o sea la que <priera la 
causa, de lo indiíaido aparoce, que aquí no era 
otra, que protomler el Cai’donal que se obligase 4 
los renegados, tpie no ora,n de los excc[)tuados 
<ui las capitulaciones; pues que allí solo se tra ta ­
ba <le los (|u<\ hubi('ran i-enegado ant('s de la  
t(ima. d<A (Irauada. De aquel moví miento, que 4 
duras penas pudo a.|)a:‘igua,rse, salieron 108 01111-  
sarios qiuA In'iliííui d(i lev an taren  arm as los pno- 
blos de la.s Alpnjarras y los (h.* la sierra do Fí- 
labros; pero los jiriineros no ipiisieron correspon­
der al movimiento, por<jue <trana.da no ha.hía 
respondido al de dios, en d  a.fio anterior: no 
a.sí los do la, sierra, do Filalires, «pû  todos se ]m- 
sieron (in armas, teniendo <|ue ir con poderoso 
ejército ó, a.{>ac¡gnarlos, el Alcaide d,j In̂  Iton- 
celes 1). I )i('go Fernandez de C-órdova: los sn- 
hleva.ilos m ataron 4 los cristianos, que entrií 
ellos vivían y so tbrtiíií'.aron en sus respei-tivos 
pueblos: I). Diego divida') su ejército por com­
pañías, que mandé á, cada uno; sucediendo con 
la que destinó al lugar de VAdefique, qiû  te­
niéndole preparada emboscada, cayó en ella y 
todos los soldados fueron degollados. Fl Abori- 
d(» de los Donceles ainidió allí (’on el grueso de 
su ejército; hizo justieda en muy pocos de los ge- 
íbs y dispuso ipie todos salieran de la sieira de 
Filabres, portjue iba 4 ser pobla.da. de cidstianos
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viejos; pero fueron tantas lás protestas y jura- 
nientos cpie los nioi'iscos liitáei'on de ser buenos 
cristianos, que el mismo 11. Diego revocó esta. 
(Srden, dejándolos estar, pero íV condición de que 
liabían de serlo. E sta  fue la priiúeia vez que 
puede decii-so se atontó á la,s x'.reencias d(̂  1os 
mudejares, que ya, so liabian bautizado; y Im- 
I j o  motivo pa,ra ello VV. podran juzg-arlo, co­
mo ta,mbien si se quebrantaba la Oa,j)itnla,cion 
(>.'' de las de la Vega de (íra,na.<la. Ppro m> Inen 
luibla. teim inado la roltelion de la si*'na <l<i 1̂ 
labresj ciis.ndo esta.lló la de todos los imu'iscíis 
<le la  sen-anía de Itom la; de e.stos no puede de­
cirse (pie so subleva,ba,n [)Orquo los (U'istia.Tios no 
cumplian las Ca.joitulacioiu^s; ri'lue t('iiía.n ellos 
(pie ver (*on ílvs (Jaipitulaidonos do CTrana.da? 1 
siu emba.rgu, luida, tí<‘m]V) qno voiiian c<uici] h- 
rando, Y»n(**,s <b' otn> nuido no so concibe, (pie a! 
leva,ntarsc en arm as, Imliiora en tre ellos mu- 
cIkis moros, <pie p:i,i'a a.yndarli's, baliian víaiido 
d(', Africo,, l hspnsíiel Itc'V (pie sĉ  íormaso.por los 
señoTi'S <le Andahicíam n cuerpo (bí ejército, que 
pasase á la sierra Bei iueja,donde so babiau lor- 
tiñeado ios sublevados; y .en to n ces  sa ibrinó 
a(piel íqíav.ito esí '̂Ogido, en el que niilitab.ui l(3s 
generales que babiau acompañado á los lleves 
Católicos en todas sus guerras, y que sorprendi­
do por la noebe, en la falda de Sierra Bermf(ja, 
fue com pletamente derrotado por los m oros  
(Jaiidules, (pie ti, las órdenes d(3l P^eluu'! aiixilia- 
l)a,u ó. los moriscos. Allí inuriiiron D. Francisco  
llam irez de Madrid, famoso general de la a rti­
llería de los lleyOs Católicos y 1). Alonso de 
A guilar, bfumano iiiay(3r del (lia n  ( u.pitan y
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no menos valiente qm» este y otros mu<-hos, por 
los que toda Espaüíi, vistió Into y  sijitió eorXiS- 
ternación. H asta los mismos moriscos cuando, 
al salir del sol, víei ou los cadáveres de tan dis- 
ting’iiídos caballeros, se aterraron y íuei’on á 
esconderse, dejando solos á  los moros Handnles 
qne tuei-on los únií’os qa© suiVieron el castigo; 
p0io sin duda poi* lo qn© hablan hecho y  p07‘ lo 
que los cristianos en represalias en todas partes 
am enazaban ha( or, comprendió ehUey que no 
era posible que moros y  cristianos habitasen la 
mmma tieira ; y  el año 1502 publicaba su Real 
Cédula mandíinclo al)andonar la tierrá de F.s- 
paña, á todos los moros que no se tornaíien 
eiistianos. Por <‘icrto qne lueniTi muy poeos los 
que se nmiHíhaiuii; sin eluda liabían a.pre]i- 
(lido ya en los de Oyunn-da que era laeul 
hautizsrse y seguir siendo moros. l>(>spn<\M de 
lo rehnuíhy^Jiahrá. quien se atreva 4 sostenei- 
que fue el Rey Católico el que quehríintó I;vs 
capitulaciones de la Vega de Oranada?

Pero el caso ©s qiie la Real Cédula se publi­
có, que se mandó salir de España á, todos los 
moros que no consintiesen recibir el Santo Hau- 
tismo y sel- cristianos y que. por más que la dis- 
posición fuese muy dura y liasta cruel, por ella 
(juedaban iuei-a d© la Ley todos los que no lo 
luesen. Todos, todos se bautizaban; todos reci- 
biati los Hacranurntos y basta asistían á ía Igle­
sia: pero ¿IJogaron á. sor cristiánpsF Y a  lo vere­
mos más adehinte; por ahora solo diré: que los 
moriscos se consideraban fuera de la L ey  y no 
cunipliíin ninguna; eran rom o esa raza pros- 
( ii|ita(jue llaman de los gitanos; que vdveii ©n-
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tre ]iosr)trOB en today nuestras pobla(*iones;pero 
que se resisten á empadronai se en alguna; y  no 
croan Vds. que en la c‘-omparaeión hay ofensa; 
tíon mucliós lOvS que crefui que los gitanos de 
hoy son los descendientes de los moriscos de 
ayer; y la verdad es que sus costuiiibi*es, bils 
ceremonias en los bautismos, matrimonios y en­
tierros, son las mismas dolos moriscos. Que co­
mo hemos visto, desde el año 1502 no jpodjan 
estar en Rspa.na sinó ei a,n cristianos; y sin em ­
bargo 67 años después, el día 24 de iJiciem bre 
de 1568, á una hora dada,, que fué la de la m i­
sa del Gallo, se levantarcm en am ias todos los 
moriscos de los pueblos de la A lp ujaim , de los 
riüs de Kl íloloduy, A udarax y A lm anzora y 
de la sierra, de .Filabix^s y s('vi a.nía de Ronda,, |)0- 
nieiulo íV Rspa fui en judigro <le perderse, j>ués, 
más <juc á la ñier/.a. de la,s anu as, se debió la. 
tenuina.citm de a(}uellii rel)elión espantosa á, la, 
dix isión <pie Ja, Procidencia, bahía ¡ntroíUa-ido 
entre los moros con los 7;elos de la Sultuiui 
A ixa; pues, cuando losmoriseos de la Alpuja- 
rra  elegian poi' bu rey h Aben-Hmuoya que des­
cendía de loa caballeros <le Boabdil, loa moris­
cos de las oti as pai tes no lo llevai on é. bien; y 
ñieron á ofrecer la  corona á  G, Alonso Veno- 
gas qiie, por su m adre B riandade G ranada, 
descendía de los Alnayares, caTialleros del 
gal; 5̂  como D. Alonso no quiso aceptar la co­
rona que le ofrecían, casi todos depusieron las 
apmas, quedando únicam ente en ]atebelí('>n los 
jefe» iná.s comprometidos de aquellos pueblos; 
quo alcanzai'on tan ta  influencia que, ó 1h, inuer- 
tó de Aben H um eya, consiguieron proclam ar á,

lu
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Aben Abó, cjxie era de Tos caballeros del Zíagal, 
lo que entivió mucho el ardor bélico de los al- 
piijarreños. Pero ¿cual fue la causa de esta su­
blevación? Apena el ánimo leer algunos libros, 
q̂ ae d© este negocio tratan . E l año 1567 publicó 
el rey B . Felipe II una P rágm atica , mandando 
fpie, en el término de dos años, los moi'iscos de­
jasen su ropage, sus costumbres moriscas y  su 
lengua; y esta P rág m atica  sirvió de pretexto ó 
fuó causa de la rebelión? los que no ae detienen 
á estudia.r el oi'ig(m de las cosas, encuentran  
Itquí motivos para censurar duramente al rey 
Felipe II, acusándole cuando menos d(̂  iuipru- 
dencia; sin saber que aquel P ey  no biy.o más 
que m andar lo que ya estaba, ordenado por sii 
¿adre el emperador (Ja.rlas V y lo que había 
íiempo venia exigiendo la necesidad. Y a  be di­
cho varias veces que los moriscos no podían per­
m anecer en España., sinó á condicííhi de ser- 
cristianos. E l año 1526 vino á, G ranada el em­
perador Carlos V y, acom pañado de va.iios se­
ñores, se le presentó una comisión de moriscos, 
quejándose de los agravios que de los c\iras y de 
losm inísíros de justicia recibían; comenzaron 
pretestando ser m uy buenos cristianos, aunque 
por torpesüa no aprendían fec}lm^nt© á rezar, y

Í)0r falta de costumbre no iban muchas veces á 
a Iglesia y  que por esto loa curas los trataban  

Jnal y los denunciaban á  loa ministros de Justi­
cia, que los atropellaban p ara cobrarles la mul­
ta : el emperador nombró entonces una junta, 
que so llamó de la Capilla Heal, porque en ella 
Celebraba sus l euniones, para exam inar las ([ne­
jas que los morisí'os liabían presentado; v des­
pues que, visitadores nombrados al efecto,^'ec.o-
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rrieroTi todo el reino do Oi’aiiada, la ju n ta  infor­
mó que en lo de laa quejan solo hal>ía de ver­
dad que, debiendo ser eiistianoa desde el año 
1502, no baldan encontiado entre todos ellos 
siete que lo fueran; y que para, conseguir aque­
llo no vGÍa.n otro medio qu<'i prohil>irlea liablar 
algaiabia; puos,baciendo uso d(? ella,enseñaban 
publi<‘amente á sus bijos los pi'eí“<q)tos de la sec­
ta  <lo Maboina; usar el traje moris<’0 , que los se­
paraba. mas de lós cristianos y no pcM initirles 
la.R í^anibras v fiestas morunas en los bautismos 
y ma.ti’imonioH con ouyO pret<'xto enseñaban á. 
sus 1 lijos la doctrina que eu realidad y contra, 
la J.ey profesa,ban; qne la junta de la Capilla, 
l{<*al tmiía raz Vu,viiio A, demostrarlo la reñelíi^m 
de 1558, de que abora bal)lo. El emperador (_'ar- 
los V s(3 pi'opiiso ma.nda,]' que se ob,servasen 
aquellas reglas; pero eran mindios los defensores 
de ios moris<-os; los señores de luga.res tendan  
<|ue si los molestaViau se ii*iau a otras tuinas y 
(|ueda.ríívn ía.s de sus (Astados sin gente que las 
í'uídssen; y ])or esto uiolestabau al f  uqK'radoi 
para <pio mi a<‘(’edi('se al paiM êer de la ju n ta  
de la Keal Capilla; y fuera por ello porque 
los morÍHCOs se oirecieron á piestar al Enqieja- 
doi% que andaba muy necesitado de dnuiros, un 

. servicio de 40 .000  ducados,sobreseyó por enton­
ces en el u<3gocio. P ero  la  conducta, d(̂  los nui- 
riscos no era para que se ecliasii eu olvido A c a ­
da momento se cometían ciriimuies que ([uoda- 
son sin castigo y  ocultos por la ignorancia de 
su lengua, por fa diversidad de su tra.g(( o por 
el pretexto de sus zambras. E l año 154() salie­
ron dos caballeros de B aza ]>a.ra ir á, llmvsi'a.r;
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habían tomado sus pre<'anciones, porque mien­
tras hubo aquí moriscos, no había pueblo tran ­
quilo, ni camino seguro; y  cuando iban á  !a  ml- 
t^d del camino, en uno de los piiiaies vecinos, 
sonó un tiro de arcabuz y  uno de los caballeros 
cayó ,inu6ito; acudica’on los ene,dos y cuando 
ti altaban de auxiliarle, sonó otro tiro y un cada- 
do quedó m alherido; emprendieron la 1‘uga; pe- 

oyendo gritos en el píuíir, voívioi'on y pene- 
ti ai on en ély  ̂ vieron que dos alguacilas,que por 
casualidad lo atravesaban, habían preso d los 
dos moriscos que habían disparado y  eran dos de 
los inás ricos de O alera, por lo que uo es de pre­
sumir tratab an  de robar; y como en Bazas.? hi- 
edera en ello.s jastici;i,sc? supo que solía,n salir de 
G aleia y aiupostai'sc un algaiu pinar, pa,ra ca- 
zai al piiinej' cristiano quca poi* el ca,iuino pasá- 
ra; y esto que rehería aquí porque he hdclo el 
proceso que se íbrmó, no era, c‘osa, exí ra-oi-dina- 
ida; era muy frecuente .lomle quiera había mo 
idscos; pues hasta en el misino U ranada era muy 
usual recoger en las callos por la. .mañana el ca ­
dáver del cristiano que era nOcheriego.

E.stas ei‘au las consecuencias de vestir los 
tvages que los moriscos,

1 año 1501 había en la villa do Xabernas un 
m orisco muy rico, A quien todos ellos respeta­
ban y con.sidfu’aban comó una autoridad; hacía 
pocp tiempo que se había ca^sado y se bailaba su 
mii]er eii cin ta  y  para festejar el nacimiento  
del lii^o o luja que tuviera, se reunían con fre- 
cuem aa gran número de moriscos y procuraban  
hacer dineros, vendiendo los muebles, la,s Be- 
5 ras y  las casíi;S, lo que no éstrañaba 4 los (a is-
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fiSbiiOH, qiie alU vi\ iaii, p<a<^ue los liioriwcos eii 
esii8 fiestas, tiraban la eana. j)or la ventana. Este  
taim ado, liablaba eoii las autoridades de las 
ñestas (|ue habían de liaeerse al parto de su nm- 
ger; pero llegb el día 20  de Nox iembi’e y á poco 
de oscurec’er sonaron algunos tiros, los moiis- 
eos comenzaron á gritai-: ¡los turcos! ¡lo!=? turcos! 
y lt)H ciistianos pretendieron encerrarse en la  
fortaleza, skmdo no pocos cautivados y sa.ípioa- 
da.s todas sus (‘asas; y al día siguiente babínn 
díísíiparecido del pueblo más de cien familias, 
que eran las que Tenían preparando las íiestes 
yqne euaípiella misma noclie se habian em bar­
cado en las playas del Cabo de G ata, llevándo­
se á Africa, mviclios ca.ufivos y lo (pío iiabío.n 
sai pU'O.do en las casas do los cristianos. Pocodcs- 
pnés flegi') el ( C rre g id o r de A Imeria , foriin'» |)i’0- 
cciso y no bay doclai*a(‘i('m en él d(í nru ísco al­
guno, hombre, m i i g e r  ó nifio (pnv tío maniíii'ste 
(pi(( (odos sa.bían |Hibliea.inent(  ̂ la. íiostu. q u e  se 
preparaba; <[ue(‘.ra la. de su marcha,, \ solo para  
los cristianos se ti’ata,l>a, dt» celebrar el lurutis- 
lU(t. Este suceso, cu\o proces»» he leído, no ura 
ujia co.sa extraoi'dinaria; ocurría 4 cada pa.so y 
era la consecuem'ia de ha blar los moriscos uno.

es-
toí? no entendían. Cuatro a.fioH después, ©1 afto 
Ib66, había í3u el lugar de Nijar \\n eefior (jue 
liabía sido alcalde tnayoi* del lugai- y que dooió 
4 s n  com portam iento que todos los moriscos le 
proíesasen caiiño. Gesí*) en su cargo y  cxintinln^ 
establébldo 431í, siguiendo con aquellos muy 
buenas i'ela< >i ones y favo re» ■ ién d ol es enán to podí a, 
procurando inculcarles lo.s m áxim as cristianas,
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^n© ©n vez de recbn.zar parecía, que ellos bu.sca- 
Dan* Ko s© bautizaba niflo de morisco de que él 
no fuese padrino, ni tenia lugar matrimonio 
©ni'V© ellos, que ól no aj)adrinase: oasai’onse en 
el año citado dos bijas d© un morisco muy con­
siderado en el lugar y aquel señor íué el padri­
no de ambas que, como sus padres, prot(\staba,n 
serm xiy buena.s cristianas: manifestó el padre 
qu© quería celebrar fiestas según la costumijre 
entre ellos y dese<) hacei-lo en una cas!», de cam ­
po que aqnel s(u“ior poseía junto á la playa de 
íloda.lguiia.1% á  la cual (lesta. qnorífm (pie. asi.s- 
tieseii algunas familias pariíoitas suyas y de sus 
yernos, y aderuAs la. familiii, d('l padrino; pej'o 
este, aniitpie accedió A.asistir, n«ígos<'! A (pi(3 lo 
liicleran su mugei' y sum bijas, por sfibor (pie 
eran aquellas zambra.s muy bceuciosas. Nadie 
6xtrañ(j ver salir del |>ueblo muebas caigas de 
ropa y d(3 munbles (b\ gi’an \'aloi’, portpu^ sc'. tra ­
taba de una gran íiesta; y  el día, señalado salu*- 
ron las ía.míliaB de b̂ s moi’iscos, con a quel señor 
y su liijo, p(3ro no Ilion llegaron al campo, los 
m aniataron y  8(3 m archaron con ello.s A Afri(3a. 
iijstos acóntocírnieutos ergn muy trecuontes; y, 
como en ellos entendía lá justicia se daba cuen­
ta  4 B, M. iQue extraño eŝ  que cofia mAs lógica, 
que medida más política que la de poner en 
vigor los acuerdos de la ju nta de ÍaCa])illaH(3alj 
proliibíondo á loa moriscos el uso de sus vesti- 
dos, de su lengua y de sus zambras! Los que so­
lo mtrau eji esta medida la causa ocasional de la 
tiifitenieutc famosa rebelión de la.s Alpidarras es 
que no saben cual era la situación de los cristia­
nos entre los mori.scos: Alus pia^blos del reino de
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G ranada no qu(u ia vouir ningún rristiano y ho- 
lo la necesidad trajo á algunos. No falta (juien 
diga<jne los malos trataiuiontos <|no los moris- 
('os recibía,n fnfa-(')n causa, do su sa.fia cui esta re­
belión; pero es que olvndan que, por roghi. ge­
nera'.!, los cnstianos no podía.n nudti'abir ú los 
moiiscos*. en todo el reino do O m nada a-jiemis si 
bahía media docena d<í puebb>s de cristianos, on 
los que sucedía,, como aquí en M álaga, que los 
moriscos no podía.n fuitrar; los dei\iás piu'blos 
eran de moriscr>s, en los (pie las ftndlias cristia,- 
nas a.[>(?na.s si llegaban á st̂ is ¿ on (jik  ̂ podían 
atonnenta.rlosPba.rto ítmian (pie ba.cer con libra,r- 
,SG de las acecha nzas (|iUA constantemente íopie- 
IloH los tendían: adoniás, aumpie ostu'.ior.in en 
situación d(.' pí'xlorlos veja r, no so atrev ían á lia- 
(‘oiio; poiNpie casi todos l(«s pia'blos dei nano d<*, 
Granada eran de sefiorios y eonuj todos los so- 
fiorea tenían interés en <pio los niorisoos no se 
fiu'siM) de .sus piK'blos, in» solo eim ignionm 
pn,ra, olios (d derecho de asilo, sinr» qu’> se eons- 
titiivm'on en sus patronos y en proto ‘toi (*t* do 
sus mismas fechorías;nués y(» lie visto una, oí'den 
de de.stitucic'ui de un Alcahbi Mayor, porque' al­
gunos moriscos seliabían m archadode su territo­
rio, aunque estaban acusaílos do robo y asesina­
to. L a  ndielión, es cierto, tuvo por ca nsa innue 
diata,ó más bien por pretóxtoda Pragmática, de 
Felipe I t ; pero sin la l*ra.gmática se ludiiera. 
efectuado poco más tarde, de una manera, ipie 
difidlmente la hubiera podido díUninar Fispa.fia.: 
los moriscos se hallaban organizados y alunados 
para la  polea; consideraban como malos tra,ta.- 
mieiitos y vejaciones todo lo (pie no fuera })er-
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mitirlcs la  práictica do la religión d© Malionia ó 
todo lo (^ 0  fuera exigíi-les el pago de loí5 tribu­
tos: eon ireciiencia eran asosiiiadoa los alguaci­
les qué veuian á recaudarlos, 'sin qxie por es(̂  
ab asen  los moiiscus de llorar y. quejarse de que 
los algiiácdes los atropellaban. ílo  ei’aii cristia­
nos, lio podían i'eaidir aqui sin serlo y para que 
les permitiesen su estancia pJ^otestaban que lo 
ei*an, lam('litando que slt torpeza no los permi­
tía  apimider la doctrina, y que olvidasen que 
tenían qim asistir á la Iglesia; y  sin embargo en 
la H'bolióii se vio que, más que torpes, eran tai- 
niados, pues basta Jos niños ptMpieftos estaban 
itistruidoH en la doctrina de la secta de Maho- 
ma: la rebelión fvió |)urain<'ntH religiosa; no era 
de íiidependeTicia; por lo que más que pensar en 
organizarse |>arc, defender su teiTÍtorio, se dedi­
caron a saquear y profanar los altares y á ma,- 
ta r  á. los CTástía.nos (pie vivían con ellos, sin 
pei-donar las mugores, si n compadecerse de los 
niños y  escogítaiuio los tormentos más crueles, 
p ara quitarles la vida, denotando así en todo el 
odñ ( de religifin.Iki un pueblo llamado Félix des­
pués que macaron á loe cristianos hombre i, 
mugerqs y niños, cogieron al opra y habiéndole 
atado al tronco de pn árbol, lo entregaron á la 
cm eldad de las mugeres que llegándose á ól iban 
difdendole las mismas palabras con que ól les 
d iseñ áb ala  doctrina, hiriéndole alnriisipo tiem­
po con navajas en al rostro, en el pechó y en
todo el eperpo, hasta que dejó da existir*, en otro 
pueblo (drep recórdar era La Peza) ataron al cu­
ra en un siU(Sn y lo cíjlocaron en la puerta de la 
Iglesia; y tina de los moriscas temía en la mano
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la li.sta (le todas; queol cura solía bícr en la. mi­
sa nmyor los días iestlvos, para salno' si venían 
á misa; y ('liando fOjtiella nmfi,nr leía el n(aid)i’e 
de alguna, e.sta se adelantaba y pin 'liaiido a.l 
('lira con un altiler ('> aguja grande que llisvaba, 
decía; (tqui oyfoy, padre, hop m> falio: y de esta, 
m anera lc3 di<a'on muerte. Poco más (') nimios 
ocurrió en todos los pueblos dt'i la Alpiijarra; lo 
(pie.uniílo á ([ue en to<los ellos s(‘ enti’cgaron con 
a.legria á la práctica, de la.s corciiionias d(á culto 
de iVíahoiuíi. deiniu^sti'a <;*1 oara.ctt'r joligioso de 
mpiella, relx'li'Ui que tanta. sa,ngre cost»'» á t^spa- 
ña, v á  la <[Ue tm o  (pie acudir con todo su pres- 
tigi() rd víUicedorde Ij(‘[>Mnlo, Ir  .luán de Au.s- 
tria; y a.efVHo no huidera  ̂tUiciilo si, coni(> la* di­
cho anb'S, los moriscos <le l:i sii^rra dt' lMlnl»rcs y 
los de los rios Anda.ra\ y Alma.nz(»ra, no Ihna- 
i’an á mal la, «dec('i(iu <hí Alu-̂ n Iduim^ya, pai a 
(pie íim^e su i’ey, y los d»' la. Alpiijai’ra no nii- 
rarari con iii'ilos ojos á Aben Abo, <pa' ím* <;de- 
gido]nira sucederá a. ĵuel.

derm inó por ün a.tpiella gaiei-ra: los morist'os 
fu ■'ron so'uzgadoH y e n t o m a -s  í m* cuando ivl Pey 
I). Felipe 11 dispuso que t ahis los del reino de 
U rapada íbesen traiisjiort idos á, los pueblos de 
Castilla y que cristianos viejos <le (Aistilla.. A ra­
gón, Valencia., N avarra, Vas.-ongadas, C»'óu y  
ilariC’ia, viniesen á  pioblai’ todos los piu'blos de 
este reino, lo que se hizo el afio 1572. Ksta m e­
dida ha sido una de las (pie más se luin (‘ensura- 
do á aquél Rey; pero con más ligereza y pasión 
qne justiída: 1 mis del Marmol y (Carvajal y 1 >on 
Diego Hurtado de Mendoza (pie esi riliimon la 
histoida. de arpudla relxdii'm, nos han dejado

IB
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cuadros muy patctuMja do la conducción de los 
moriscos de Granada, 4 Castilla, índuda.l>Íe> 
mente sei ía muy conmovedor ver IL^gar A un 
pueblo una columna de soldados y hacer salir A, 
todos los liabitantes, hombres, m ujeres, níflos, 
ancianos y enfcj'inos, cpie Jlorairin rimar¿jain<m- 
te porque dejaban pm-a siempre sus tierras v 
sus casas, y llevarlos por delante arreados poV 
los soldados com osi fuera un rt.diaño de oveias: - 
osto inspiró ainargos co].i(-.ept(>s á Marmol y 4 

.H urtado de Mendny.a; pero no tienen razíbi los 
qni:\ valiéndose de la,s pahibras de estos, j»re- 
temlen demustiar, nuis qne la crueldad, la in- 
/|iistí(ia, de la. medida: esta fs/a dura y cniel; po­
ro necesaria, a no sei'iquo s< dcd ei'ininasí^ aba.ii- 
donaiies la tienn, lo (pii' era, tanto como (>on- 
detiíU'a nuestros ltey**s de.sde Pela\'o luista Isa­
bel la. Cat<dit*a; poií|UM balaan tra,bajado para, 
reconquistarla patria.. Era. necesaiia,' la trasla­
ción por que la proximidad A, Aíri<‘a les daba 
aliontoB pam  consjilrar y  coiueter los luayorcs 
crimenes; piU's, burhuido la acción de la.justi<da 
se nial'chabaii á A fidea, auqne .solo p)or una. 
tempora,da, pues al jjoco tiempo vmlvlan y se 
establecían en oti'o pueblo, viviendo muy tran­
quilos éntre sus correligionarios: de esta clase 
de crimlnale.s se castigaron imicho.s, porque al­
gunos de sus correligioiiarioR los denunciaban 
por odio; pero eran muchos más los que queda­
ban impunes. También les daba pretóxto para  
ocultar sus deljto.s, puóa en más de im pueblo 
robaban á los cristianos que vivían con ellos, y  
cuando las autoridades pirocuraban aveidguar 
la verdad, todos estaban contestes en que por
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le. noche hablan venido los turcos y hablan  
cometido el delito, y ainu^ue los turcos eran ta.n 
enemigos de los moi’ÍHt‘OS, como de los cristia­
nos, inm ca robaban ui m ataban nada 
á estos; y cuando, como sucedió en Frigilia.na., 
del rio íie Alm ería, se proliaba que ]io había ta ­
les turcos ni tale.s carneros, eutonces adoptaban  
el recurso de llorar mucho y lam entarse más, 
diíuendo «pie se lea caHtigmha porque eran cr/.s‘- 

b-stUi rebelión vino á. diauostiaa 
más la neceskhnl de intivrnarlos en la tierj-a., 
pues durante toda la gum-ra «.uduvifU’on eu tra ­
to con los rifíefms, trayendo arm as, reclutando  
gente y llovando allá los prisioiieroH para con- 
Hognir por grandes sumas, su rescate, h a  me- 
]or prueba de lo que he di(*ho es la resistencia 
(jue most rabau todos los cristianos á venir á  es­
tablecerse aquí, poripie sabían que, por muclias 
|)]’t'cau<‘íones que ad<>ptasen, sus vidas estaban  
siempre eu peligro. Fm vano el lley adoptaba  
]>re(•auí '̂íoues y di<‘taba medida.s; los nionscos 
ei an para todo muy toi'pes, según ellos mismos 
decían; pero nadie como ellos, sabía burlar 
la liov. duando se leen las dis]>osícioues adopta.- 
das so com])rende la  clase do vida y la in h an - 
quihdad constante <lo aquellos cristianos. Poco  
después del año 1500 se ina,miaba ya (pie los 
cinstiauos que tu vieran (pie pasai- d<‘ un jnie lo 
á otro á sus negocios, no lo hicieran siiió cuan­
do se mudasen las guarniciones de las fortalezas 
ó fuesen algimós soldados que los acompañasen. 
H acia el año 1510 se mandó (pie ningún cristia­
no pasase de iin pueblo á ofciñ, sin ipie le acom- 
pañas(3U dos moiTBCOS de los priiK’i])ales, cpie
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i'6spoiicl0rÍB-u (lo 8u y fueron uiucliOB Jos
acompafianteH (^ue cíiutivaroii y bü llevaron á. 
Á íiica  A 8U acoiiipci.nado, Antí'B de 1520 nb dis­
puso por el Ro;y' <pie se eom])rasfm aiTiia.s y se 
repartiesen A los eristianos que vdvían en ]>U0- 
blos de moriscos y qne A estos uo so peniiiticHe 
tener alguna. P o r el mismo tiempo so niíl.ndó 
(jue los cristianos, (pie residían en pueí>los do  
moriscos, no pudiesen salir nunca de la 
ción. Po('o dírspiiés se disponía (pn̂  los Alcaides 
de las íV'ji’talezas pemiitreson A los c'risfcianos 
guardar' en ollas sus diner<;)s y olrjetos prociósos, 
para evitar que se l<js r<d>asen los luoníiesj y poi' 
ultiiJK» RI' mandír que los .At’aldes Mayia’es ol>li- 
garan A los cristiaiios á <jvio no |)a.sa.sen la. .110- 
cho en su casa; sinó que con sus familias oatnvÍB- 
sen encerradlos de sol A sol, eJi la fortaleza.; tal 
era el tem or (pie inspirabati los turcos, los moa- 
fies y los moriscos.

i  Oei'oa ti'asladados A Oastilla y  estfrs lugares 
poblados de cristaaos vaejos; pero la Ijivy no te­
nía inerza para- ios moriscos: cuatr o meses des- 
plies, oran mnebos miles los ipie se liahía n veni­
do y  vivían en todo el reino de (tranada., apesai’ 
do que se condenó A galeras y después A muer­
te, A tpd<38 los que se vinieran: y  ahora eranuna. 
calam idad m ayor porque ballAiulose fuera, de la 
Liey, no vician en las poblaciones, ni tenían 
propiedad y todos se m etían A chalanes ó A bu- 
lionero.H, algunos A venteros, muy pocos A taber­
neros, sienoo juuy contados los <pie so dedica­
ron á labrar las tieiras, que ahora er an de cris­
tianos: los más vivían en aduares, qn© estable­
cían fuera de los jauiblos y hoy estaban en uno
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y inafia.naeii otixj y, aniujue pocos eran ladre­
óos de profesión, pxlos J<> ei-ao de of^asion. íasí 
viviaii no dpíaodo ti ajicpiilos^ 4 los (-listitUios, 
(Miando el Rev l>. Relipol H dictó a<piella Rrag- 
má,tica de IdOP uiandaiulo <jue todos los moris- 
eoB que 1ial)ía en sus robios tm^seii exfudsa.dos 
de él y f*ond\icidos <V In, costa de África ou  ̂ bn- 
(jues del Kstadoi esta medida dol Rey de Es^^a- 
ñadia si d o d n ran ion te sensn ni» 1 a., 1 c>s ({vo' 11 o 1 n han 
(’.aliticado d.‘ iiup(>!b.i< a„ .suixmieiulcda, mi desa- 
(derto, la han c..r<ddo al menos aati-<'<-on<'>iinca, 
y en veiRrnl .^ne, ni en lo mío ni en lo otro, te­
nían rai^ihy scilo \ <\n una- 1 ra-goiatn a. (pn i 'i  
tranaha dol reino un número consnlera.hle de 
■«aiuilias y solí» (‘on esto yriiain OKxlitla iiiipolíln 
c.a, niedi(la aiiti-(;*conóniica,.fjKs (jiie por ventiii a 
no había, .iLísticia para ai-rppi’i‘̂ ”«‘̂  Rruóhese es­
to en bmm hora,. ¿ Ks pía' liabía otro mi'dio de 
ea.stigarlos V tenerlos sumisos sin !a i^xpulsiom  ̂
J)enméstre^MmMla.l era. ¿ t:s (iu e  la expulsión de 
los moriscos ocasioiu'* la (haMuhanaa de im estia  
patria,? Muebas se ha dicho; tiero, hasta,
hoy, no se ha. demostrado ni .se demo.strará. ja,-
més. VahenniH visto (pie á conseiMienma de la
rebelión de las Alpujarras, íueron traspm'tados 
y repartidos en los pueblos de (lastilla; nueve 
años doHpU(-s, en 1681, se des aibrió la conspira­
ción que tenían tram ad a los moriscos dt3 < asti­
lla, A ragón, Valencia y Murcia, siendo a,rcabu- 
ceados el morisco Jaim e Izquierdo, qim habían 
elegido por rey y su liigarttjniente Francisc,() 
Ba.ycóii y un moro  que habla venido^ de A Inca  
y dirigía la conspiract'm, Ihunado Raraut: de 
talladám ente reflcin esta (Minspiración el .s<Jior
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p . Florencio Ja n e r  cu 8u libro OandioiÓ7i social 
de los moriscos de Fjspaiia, en el que reconooo y 
defiende que fué la medida de la expulsiún altii* 
mente política. Fracasó  esa eonspiracíión, pej\;> 
no bien habían pasado quince años cuando re­
fiere D. Pedro A znar de Cardona en su liln'o 
Fxputsi6n justificada de los nioriscos españoles, se 
descubrió otra inñs estensa y  mejor organizada, 
puósno solamente tenían elegido su rey sin ó 
tambíeii sus Jefes en todas y cada una de las 
pi'ovincias de España, aguardando únicamente 
no sé que auxilios de A frica; y  como se vió en 
îa sublevación que hicieron en el reino de V a­

lencia, cuando se publico el ílecreto d*̂  expul- 
sioiij no andaban desorganizados, espeiando el 
resultado de lu. embajada que hal>íaii enviado á 
Marrnocqs á.M uley Bidam. E sta  iué bi causado  
su expulsión; aunque los señores de Andalucía 
que antes íneron lOiS defensores de los rnorisc()s, 
cuando eran sus vasallos pedían aliora 4 H. M. 
que loF! expulsas© para ver aus Estados libres 
de mpielhiB hordas de bandidos, el Rey no se de­
cidía á ello; pero un día recibí<  ̂ noticia, cierta  
de ipie cincuenta moriscos de los más acauda- 
lados de A ragón, Valencia y Murcia, habían 
ido á> MaxTuecí fl con embajada ál emperador 
Muley Sidam, diciendole que en España no ha­
bla dinero ui arm as porque ellos las hablívn 
comprado; y ofréciéndole que ai les daba auxi­
lio con 2(X(.KX> hombros, que ellos pagarían, cOu- 
quiatarían en pocos meses A toda. f«lspafla y la 
pondrían bajo su dominio. Hizo esto compren­
der al Hey el enemigo que tenía dentro de ca­
sa; pero tainpoí'o se decidió A obiar: mandó que
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sofovm asouiim taado mitables »ii Granada., Tn- 
1a,1o Zara<nia V Va.lwncia, A laa que dio c oiio- 
cimientn de laa noticiaa que de Ma,rmooos lia- 
Wa r<-eibido y lea exigía le propusiesen el medi , 
one les paret'ies# más eonvemoute adoptai emi

i  , 1 - . .A Ín G r n n  v=>OT U j l i ' n i O l H l a d iloB moriscos; y todos opmaion poi un
q u e - d o b l a n  s e r  o x p n l s a d n s :  c o n s u l t o  U

R e y  A l o s  s e A o i - o s  d e  l u g a r e s ,  \ a u n q n  , .

m u c l i n s  l o . s  q u e  s o  o p u s i e r o n  A
m e d i o s  . p i e  p r o p u s i e r o n  e r a n  m a .  d  -> ¡

y crueles que la expulsión misma.,
V d ^  q u e  e n t r n  e s o s  m c u U o s  .se <’( v n s i d e i  >
V a s .>  (| u e  n  P o r u ' a  d e

e l  i i i A s  H i i a v i s  td  i j u o  u i d u o )

TiUi'm e n  c a r t a  q u e  d i r i g m  a l  H e \  e  .  ̂ ^
, \ . . o s t o  d e  H io A  y o r l g m a l  .se c o n s e i  i  a, i  ̂ <

c l n v o  d . '  S i m a n c a s ;  p n  . p o m a  a q u e l  
e n  1 a  c o s t a  d e  l . i n n m t e s . . c o n K t r u y e s e n t  s g  

d o s  f o r t a l e z a s  y  u n a  m á s  p e q u e ñ a  e n  - ■ 1< 
d o  l o s  p u e b l o s  d e  n i o r i . s . - o s  y  q u e  s e  . > • ■

A ¿ a t a d o  e s t o s ;  q u e  e n  l a s  l - , ' ~  ^

s e  en c a d a  ^ s  ¿ ¿ n d , . Í  y  l o s

m o r  s e o s  a d e m á s  d o  p a g a r  b . s  I r d m t o s  o o l m a -  

" i ó s  V  o . ¡ s t . - a r  e l  a r t U l a . l o  <le l a  f o i l a l e z a ,  m h . -  

d r í a i i  o b l i g a d o s  A m a n t e n e r  l a s  

t o d a s  o l l a s :  n o e r a  e s t o  s o l o ,  > I '  ,
t a n t e ,  p a r a  q u e  l o s  m o r i s c o s  n o  l o  ‘■;

t o s  n o  p o d r í a n  s a l i r  d e l  p u e b l o  e n  M " * ’ '  
n ó  p o d r í a n  u s a r  n i  t e n o r  . a r m a s  b a ,|0 f '  " ' '  ’  ;

p a r o v i l  la expulsión ,T.o Imbuirán aceptado
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loa moriscos? Ciurtam.oite que no, pues no po­
dían cumplirlo fíon político que ol Itey lo acep­
tase? nó lo consideró así, (U'eyendo Jiiáe justa  
la  expulsión. Los que censuran semejante medi­
da procuran aum entar el número dê  los ex­
pulsados y  hay unos que dicen q\ie salieron de 
Espafia 600 .000  y otros OOO.OOO y no íalta  
quien haga pasar la cifra de un millón: pero 
en í\sto exíigemn tnucho: aunque tío haya, inm 
estadística cierta <lo ello, hay un <lato (pie dá 
en el asuntf) muclia luz: cuando Don Manuel 
Poncedo Le '»n proponí a que los moriscos pagasim 
todo el cuerpo de ejórcito, que debía tenerse en 
pió de gimrra en las pro vicias (le Íi<íva,nle, de­
cía (|ue esto no les sei'ía. gravoso, siendo el 
costíj de ellí) de 90.0CH) ducados c(irr(vsjMMi(lei ía 
4  cada cas i de moriscos ú poco más de (h?s du­
cados; de modo <|im ü . Mauu(3l [*on<*e de Le 'm 
nos dic€3 tpíB las casas de los moriscos no lleg-H.- 
ban ú 4r).()(X> y cnnio ú cada casa no pue le 
asignársíde más de cinco personas, resulta qm  ̂
el íupucrutotal délos moriscos en esta época 
«(ii'ia á lo sumo de BOü.OOU; más, no pudíeroii 
salii de España, Pero el caso es qu(3 ni aún s i 
lieron esos tam poco, porque en el Decinto de 
expulsión se exceptuaban á los que estuviesen 
enlazados por m atrimonio con familias cristia- 
nas y é los que pudiei’atí dem ostrar (pie eran  
veruaderos cristianos; y por ê sto fuó por lo qtie 
se quedaron en España muchos moriscos y en 
A ndalucía todos los que eran labradores, pués 
sus 8(3ñOres garantizaban ía(dlinente qne eran 
buenos cristianos; por eso es tan  general la idea 
do que iiüsoti íjs llevmimjs sangre m orisca en
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nuestras v«na«. «i on m i “ ‘>«•' '« '1“
q,ioda.to ¿<io liónao la luU.i lajnoH ro.-ibi lo? Id
alio 157'J flo llevaron bm uiorirtroH A (.awt.ilU v 
vinieron á, poblar ostna tierras. onstianoB vTe.ios 
rteaqnella parte (le Kspaña,; volvieron desvaios 
aUninos morisoos; ai tV estos se los llovaion en la 
OM.nlsi.Vn ¿cómo lian podido sor moriscos nnf«- 
tri's i.adreji? Los eximlsados liifi'on nnicanientis 
aquellos que publicaba,n su odio 
V A. la roliKÍón; por eso jnidi) eseribir 1). i  edi O 
Aznai- d(' Cardona: . .. .y  se luonm de Ls)ai.íla los 
«moriscos ann>na7-.a.iido ipie liabían de volver t 
«destruir la  iglesia do Cristo y .]nen.a,r n to.ios 
«losiuistianosy q iieseria tan  presto qno aun 
«Donsabaii bailar vivas las brasas que de.ialiao 
«cubiertas con lnsc,eni/.as de sus ho.uarns..

Después de conocoi' esta hist.jria ¿no causa, 
uemi. que nosotros los espa.tiob's diga.uios. con 
hesdoro de uuostra patria, qm, la expulsiu.. |l<> 
los moriscos lim una medidii. nupoHti. a,i , l Io- 
reiicio .Taiior. quo en luiostros días lia, publicmbi
un concieu/.udo estudio en su libro ya. citado  
CfíviJirwi, .swód <le lô  morares ,/,■ ;->;.»»((.no pue­
de uiciios do reconocer que fuó la eNiaitsum una. 
modidu. de la luAs a.lta poUtioa, impuesta por la 
nocoriida.d; pero t.o.lavia el misuio seiior l " ' ‘’'«"- 
de censurar A luiostrus Hoyes, diciendo <pie 
medida fué ariti-econóiiiica: ¡;coiuosi los *>''>110 
mistas bnliitírirn ga.nado eHcutoria para '1’'« 
econmuia fuera, iliAs atendible ipie la p.dltu .1.. 
¡como si l'lspafia buljiera podido ser mAs rica v 
lloreciente con los morisco enemigos en susi.n ,
uno Hin ellon! i i t ;

•̂o siento balier abusa.<io tanto do la atein 1011
14



de Vds.; poj-(|no hs1<» im jiu' |)nrmite (Iotí.iti(vnij(3, 
CUH-1 (lGst!ai’a,en <\st.o ¡^Uj>oi]cíi atgunoK Ja
decadeucia do la, agricidíura en l̂ ’tí¡)a.ria, curiio 
una. c*oii8(M‘iiGiK'la <le la. <'Xpn].si(')ii do loy itioimr- 
co,s; V, cosa rai-a,, <¡\û  nunca oxplií-a.rAn, <vn <l«m- 
de menos decav»') la, a,.ü;r¡cnltara i’nó en los roi- 
íiOH de \ alencia V Aliirraa., d© dondeníji<‘a.inente 
aalíeron los moriscos labmdoros* por lpí,l>oi\se su­
blevado: se re8Ínti<> (\s verdad de la. ía,lta, de bra.- 
5508; pei'o precisamente en esos dos reino.*̂  (»h (ion- 
de más se lia con se i-vado la agricultura áral»e. 
Pero,en el reino de O ranada f-apie inHiiencia. po­
día ejercer la, ©xpulsliui, si a,(pii rcalmoiite no 
ba.bía moriscos? Ks \ onla.d (pie iuiJíifui \ iieit.u 
algunos (le los que so iho a ru n á  (a.siilla,, [loro 
esta,lian fuera, de la. Pî vx vivian \a,gando y los 
(]ue .se díMlicari »n A la agr1(-*ii1tnra so (piodaron 
aquí, fja agricultura en ol reino <lo ( íra.nada lui- 
bía d(H uido, mojíir <licli(>, lia.bía ,s(d(» dn.sfniiíia. 
miiclio antes: i..s qic  ̂ tengan idea d(» |u (pim oii 
a.qriella, ('‘poca erfi, im ejár(’ito en canipa.na, com- 
picndexíVu «‘omo pudo <pioda,i‘ la a,gn< ultni‘a en 
el reino de Oranada., sabiendo que (mi 14S7, un 
ejcj'cito de 7u.OOO lioinbros recorrió uiiichos me­
ses la, provincia de Mólaga: un ejóndtr. d<‘ 40  
mil hombres ocupó inucíia parí o de) ano 1488
la provincia, de Almería: un eji'vrcít.o de SO.íKJO 
hombres pas.-('), en 1489, los Pampos do Baza, 
Almería, y (fuadix; y ,como si esto no tiiera bas­
tante, en J4í>l entraron HO.fXK)hombres en la Ve­
ga de (íran ada. ^̂ f̂ uedi' sujionerse des|»uós de 
©sto uue (juedaría ni ])la,nta ni arbusto ni árbol 
ni Vcillado ni (‘aseria, <1<̂ ]>ié?: pn<\s todavía en 
15()f) un iiniueroso (ijcrciio recoi're en son d(̂
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Z X ' v'sns' a í . - t i e s ,  no me haya pm-ec- 
a r <  m " s tá  iW rib iend o A esos moros que se^i • 
iMiuente (tes.'i.'nden de ellos ^
las del UH-. Fd Maeeina q i ^
]>rios lalwMinst.s V lMmiaao.s, puau ,
también d- les moriscos de Fspaña. N o no de-
Icnderd Um eotrario; t>ero en c^te  ̂ |
miiv Hatisb'clio de este mi t raba.|o. .vp.ut. le

1 o-niinlf V ( H. foB BU at'Mi-oratítutl ijUt̂  uiH h.ui ^
ción e n  sal.o-que antes de .ssoKm ai 
^.„s de mu-slra ,.á tn a  .,m- U, oxpnl^.m d,
„ „re-ces Hiera mm nmdnla mq.el.ti. o >

midmica proouran consultar lalnstona porque 
se tra ta  de la Imnra de la patria y a deleiidei la
nobl<'/-íi ol>lÍg'H..

Ha* dl<*b<>-


